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Presentación
La publicación de este manual es fruto del esfuerzo conjunto 
de la Sociedad Geogr§ýca de Colombia ï  Academia de 
Ciencias Geogr§ýcas (SGC) y de  la Asociaci·n Colombiana 
de Ge·grafos (ACOGE), en el sentido de difundir materiales 
¼tiles para la pr§ctica y desarrollo de la geograf²a. En este 
caso se trata de un manual de f§cil manejo, sin mayores 
pretensiones acad®micas, pero s² de mucha utilidad 
para quienes, por una u otra circunstancia de estudio 
o de trabajo, deben enfrentar la tarea de escribir para 
publicar. De hecho, las dos organizaciones geogr§ýcas 
que patrocinan la impresión de la obra han adoptado sus 
preceptos técnicos como norma editorial básica para sus 
propias publicaciones.

Los autores de la Gu²a, Cecilia Calder·n P®rico DeRucinque 
y H®ctor F. Rucinque, han unido sus especialidades, 
la primera como lingüista  egresada de la Universidad 
Pedag·gica Nacional, en donde recibi· su t²tulo de 
licenciada en lenguas, formaci·n complementada luego 
en Michigan State University en el nivel de maestr²a; 
el segundo, como ge·grafo profesional formado en la 
Universidad Pedag·gica y Tecnol·gica de Colombiaï
Tunja, con t²tulos de licenciado y doctorado en ciencias 
sociales, m§s formaci·n posgraduada en geograf²a en las 
universidades de Wisconsin-Madison (Master of Science) 
y Michigan State (Ph.D.). 

Las notas sobre citaci·n y referencias, redacci·n acad®mica 
y dise¶o de publicaciones, probadas inicialmente en 
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los cursos de t®cnicas de investigaci·n y formulaci·n y 
dise¶o de proyectos que orient· el Dr. Rucinque en el 
programa de maestría en geografía de la Universidad 
de C·rdoba, Monter²a, fueron tomando forma, cada vez 
con m§s detalle, a partir de la simpliýcaci·n del modelo 
APA (American Psychological Association), a manera de 
sucesivas actualizaciones, cada vez m§s perfeccionadas. 
El proyecto de los autores es continuar un proceso de 
incorporaci·n de nuevos materiales, en versiones en red 
de difusi·n totalmente gratuita, a trav®s de los sitios web 
de las entidades patrocinadoras de esta primera edición 
de formato convencional en papel.

ACOGE y la SGC se complacen, pues, en distribuir esta 
Gu²a entre la comunidad geogr§ýca. Estamos seguros 
de que servirá mucho como herramienta de aprendizaje 
y aplicaci·n a los estudiantes de geograf²a; tambi®n, 
estamos convencidos, contribuir§ a la mejor presentaci·n 
de los escritos de ge·grafos profesionales, dentro de un 
estilo estandarizado por la propiedad idiom§tica y la 
consistencia en la aplicación de esquemas modernos de 
referenciaci·n y dise¶o editorial, pr§ctica corriente en las 
mejores publicaciones seriadas del mundo, en libros y otro 
tipo de escritos eruditos.

EUFRASIO BERNAL DUFFO
Presidente de la Sociedad Geogr§ýca de Colombia

GUSTAVO MONTAÑEZ GÓMEZ
Presidente de ACOGE



7

1. Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9

2. Estructura de los escritos académicos  . . . . . . . . . . 13

3. T²tulo, resumen, palabras clave  . . . . . . . . . . . . . . . 17

4. Ilustraciones y tablas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23

5.  Citaci·n y referencias  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27

6. Estilo bibliogr§ýco  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33

7. Citación de fuentes en red  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45

8. Cosas para tener en cuenta  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49

9. Estilo y redacci·n  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53

10. Referencias  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63

Contenido



8



9

Este manual pretende compendiar normas básicas 
estándar para la elaboración de escritos de corte 

académico. No es un tratado exhaustivo de principios 
editoriales y normas de estilo, ni intenta universalismo 
alguno de aplicación. Esencialmente esta corta guía 
incorpora las prácticas corrientes del estilo erudito 
general y las condiciones m§s o menos comunes para 
la presentaci·n de escritos que exigen la mayor²a de las 
publicaciones especializadas en geograf²a. No obstante, un 
autor cauto debería consultar con anticipación las normas 
particulares exigidas por el “cliente” para el cual se escribe 
el manuscrito ïque bien puede ser el director de estilo de 
una casa editora de libros,  o el editor de una publicaci·n 
seriada, o la revisora de textos de una universidad, o el 
profesor que ha asignado un trabajo de semestre en un 
seminario avanzadoï cuyas normas prevalecen.     

A menudo las ñnotas para autoresò, o instrucciones de similar 
denominaci·n, son adaptaciones de estilos estandarizados, 
como APA1 (2000, 2010), MLA2 (Gibaldi 2003, C¹t® 2004), 
o Chicago (Turabian 1996; University of Chicago 2003),  
para citar los m§s conocidos; otras son derivadas de estilos 
variados a manera de manuales h²bridos, con mayor o menor 
grado de complejidad y/o capricho estil²stico aportado por 
los adaptadores. Algunas de las fuentes citadas hacen parte 

1. Introducción
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del amplio abanico de opciones disponibles en Internet, 
pues, entre otros casos, cada universidad generalmente 
adopta uno de esos estilos cl§sicos y lo difunde abreviado 
para su comunidad acad®mica a trav®s de la red. Adem§s, es 
evidente en el amplio mundo de los seriados especializados 
por áreas del conocimiento la manera como también se 
especializan las normas editoriales. Los biólogos tienen 
sus propias preferencias, m§s o menos alejadas de los 
estilos adoptados por las revistas de historia o de f²sica, en 
tanto que los geógrafos siguen en casi todos los idiomas 
occidentales ciertas pr§cticas de presentaci·n y citaci·n 
parecidas, por no decir comunes.

Lo esencial en el manejo de citas y referencias, sin embargo, 
es mantener estrictamente la consistencia en el uso del 
sistema adoptado para un determinado proyecto de escrito.

Para los efectos de citaci·n y referencia, esta Guía está 
basada en el estilo APA, una de cuyas tantas adaptaciones 
suele identiýcarse como Harvard modiýcado, o estilo 
autorïfecha (e.g., S§nchez 2006). En este manual se ha 
tratado de simpliýcar a¼n m§s este sistema  para hacerlo 
funcional y f§cil de utilizar consistentemente. Por supuesto, 
se incluyen referencias sobre otras gu²as ¼tiles, manuales 
editoriales muy detallados y reconocidos, sistemas de 
estilo y manejo idiom§tico, y obras de referencia general. 
Varias de estas fuentes son actualmente asequibles sin 
costo alguno en Internet, y las que no, son generalmente 
de bajo costo. Para ser consecuentes con la propia Guía, 
las citaciones en este texto se introducirán por el apellido 
del autor (o nombre de la entidad que ýgure como autor, 
e.g., Universidad de Chicago 2003) y a¶o de publicaci·n; 



11

las referencias cruzadas están ordenadas alfabéticamente 
por apellido del autor en la lista de Referencias, al ýnal 
de  la obra. Las notas complementarias del texto principal 
est§n introducidas con numeraci·n consecutiva, pero no 
se insertan como notas de pie de p§gina, sino como notas 
de ýnal de texto, cual es la tendencia dominante en la 
publicación académica contemporánea.

Cuando un cient²ýco pretende comunicar el resultado de 
sus investigaciones y/o sus ideas, comentarios o cr²ticas 
sobre los temas de estudio que son de su competencia, 
está preocupado porque su comunicación arribe de la 
mejor manera posible a la audiencia para la cual escribe 
y, en general, a quien comparta su inter®s por el tema 
tratado. Llegar a manejar adecuadamente el sistema 
de comunicaci·n acad®mico es fruto de la pr§ctica y la 
autocr²tica, y del aprendizaje constante. Quiz§s la mejor 
manera de avanzar en este perfeccionamiento es leer lo 
que hacen los dem§s y tratar de imitar las cosas buenas 
que en todo momento podemos encontrar en la literatura 
cient²ýca de nuestra especialidad, o de las §reas aýnes, en 
particular lo que escriben los más reconocidos maestros 
del campo. Por supuesto, examinar ejemplares recientes 
de la revista en la cual se aspira a publicar un artículo no 
solo es recomendable sino perentorio. As² se podr§ ver, por 
ejemplo, c·mo se estructura una tabla o c·mo se maneja la 
t®cnica de las leyendas de una ilustraci·n gr§ýca (ýgura, es 
la denominaci·n gen®rica de este tipo de material), entre 
las tantas características editoriales que intervienen en la 
adecuada composición de un escrito. 
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C omo es de esperarse, la estructura de un escrito  
refleja el plan metodológico que se aplicó para 

documentar el tema, generar los datos, investigarlos y 
analizarlos, y producir resultados y conclusiones. Existen 
esquemas estructurales para organizar y presentar trabajos 
acad®micos, con variaciones que reþejan la naturaleza y 
objeto de los mismos, y la propia especialidad dentro de la 
cual se inscriben, pero, en general, casi todos responden 
a un esquema tripartita que incluye una introducci·n, el 
cuerpo principal del escrito y una conclusi·n. Un modelo 
gr§ýco m§s detallado basado en Hengl & Gould (2002) se 
reproduce en la Fig. 1.

La aplicaci·n de normas estil²sticas, gramaticales y 
editoriales debería comenzar en las formulaciones de diseño 
de investigaci·n que son las que dan entidad y forma a la 
estructura de un escrito acad®mico o cient²ýco (Fig. 2). 
Los detalles de esa etapa de proyecto para la concepci·n 
de un trabajo cient²ýco corresponden al proceso del dise¶o 
metodol·gico de la investigaci·n y las estrategias de su 
desarrollo, temas que est§n por fuera de los prop·sitos 
de este manual (cf. sobre este particular, por ejemplo, a 
Cresswell 2003, Hengl & Gould 2002, Hern§ndez Sampieri 
et al. 2006, Kitchin & Tate 2000, Schultz 2009, entre la 
abundante literatura disponible al respecto).

2. Estructura de escritos 
académicos



14

No obstante, conviene recordar que quienes escriben para 
audiencias acad®micas y cient²ýcas deben tener bien claro 
antes de hacerlo ciertas condiciones mínimas que rigen la 
naturaleza de este tipo de comunicación. Cualquier erudito 
que asuma la funci·n de lector de un escrito ïy ni qu® decir 
si lo hace como editor o rese¶ador cr²ticoï espera que el 
autor haya identiýcado desde el comienzo una cuesti·n o 
problema, planteado en t®rminos de elementos que como 
variables o factores en interacción puedan proporcionar 
explicaci·n, formulada tentativamente a manera de hip·tesis 
o supuestos. Una terminación del trabajo que proporcione 
respuestas relevantes y v§lidas ïconclusiones o discusi·n 
de resultadosï quiz§s sea ojeada preliminarmente, antes 
de que el lector revise en detalles el cuerpo documental 
y sustantivo del escrito, dotado de datos e informaci·n 
generada en la investigaci·n, con el reporte de la metodolog²a 
cualitativa y/o cuantitativa aplicada en el an§lisis previsto 
en el proyecto de investigaci·n o estudio. Quiz§s en la parte 
introductoria se presente tambi®n con mayor o menor grado 
de elaboraci·n la fundamentaci·n te·rica y ýlos·ýca que 
guió la argumentación interpretativa del autor.

Un buen proyecto es determinante de la buena estructura 
de un escrito y factor cr²tico del resultado que coseche el 
investigador en la comunicación de su trabajo a la comunidad 
docta. Lo contrario, de f§cil pron·stico, suele traducirse 
en manuscritos que rara vez verán la luz pública al chocar 
contra la cada vez más estricta talanquera de los comités 
de revisión (peer review). 
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Figura 1.  Estructura de un trabajo cientí�co: secciones esenciales (Introducción, 
Metodología, Resultados y Discusión y Conclusiones) y subsecciones,  y 
sus relaciones (traducido y adaptado de Hengl & Gould 2002: 5).



16

Figura 2.  Los escritos académicos y cientí�cos, según Hengl & Gould (2002)

¿Qué es un escrito cientí�co?

Un artículo o trabajo científico o de investigación es un 
documento técnico (¿o ensayístico?) que describe una 
ampliación significativa experimental, teórica u observacional 
del conocimiento actual, o avances en la aplicación práctica 
de principios conocidos. Es importante enfatizar que de un 
artículo de investigación se espera no la mera información sobre 
descubrimientos importantes (válidos) e inéditos, sino también 
aportes de nuevo conocimiento, observaciones y pruebas, esto 
es, información potencialmente valiosa. A diferencia de una 
novela, un artículo de periódico o un ensayo, los artículos de 
investigación tienen una estructura y estilo propios, que por 
consenso internacional se les conoce como “Introducción – 
Métodos – Resultados – y – Discusión”, o IMRyD. No obstante, 
un artículo de investigación no es solamente un documento 
técnicamente rígido, sino también un producto intelectual 
subjetivo que inevitablemente refleja opiniones y creencias 
personales. Por eso, este tipo de documentos demandan buena 
pericia en la estructuración y estilo de presentar los hallazgos 
y pensamientos. Las pericias o habilidades se adquieren a 
través de la experiencia, pero también pueden ser enseñadas. 

Traducido de la Introducción, de Hengl, T. & Gould, M. (2002: 1).
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En cualquier escrito ïun art²culo, una tesis, un libroï la 
parte m§s visible y elemento bibliogr§ýco identiýcador, es 
el título. Por ello es de suma importancia escoger la mejor 
opci·n entre las que se le ocurran al autor, o de las que quiz§s 
puedan sugerir otras personas que hayan le²do el texto. 
Como, precisamente, de lo que se trata en la elaboraci·n 
de un buen t²tulo es sintetizar en muy pocas palabras el 
contenido del escrito, es generalizada la pr§ctica de decidir 
sobre el particular cuando el texto ha sido terminado.

En comunicación científica el título debe ser 
preferentemente descriptivo, para identificar con precisi·n 
y de manera concisa y clara el asunto o problema central 
al que se refiera la investigaci·n presentada, o tema de 
un ensayo te·rico. Unos pocos ejemplos pueden ilustrar 
lo que se quiere significar al respecto, como se muestra 
en la Fig. 3.

Se recomienda evitar en el t²tulo el uso de abreviaturas y de 
palabrería o jerga que confundan al lector. Se puede utilizar 
puntuación que divida la parte principal del título de algún 
complemento explicativo, por ejemplo, dos puntos (:) o un 
guion largo (ï); pero por ning¼n motivo debe escribirse 
un punto (.) al ýnal del t²tulo.

3. Título, resumen, 
palabras clave
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Figura 3. Cómo escoger un buen título para un artículo

No: × La morfología de los asentamientos

 SI: ü Un nuevo enfoque para el estudio geográ�co   
  de la morfología de los asentamientos en 
  entornos rurales

No: × Mujeres pobres de Cali

SI: ü La vida en la periferia: Estrategias dietéticas 
  de las mujeres pobres de Cali,  Colombia

No: × Teoría de la cultura material

SI: ü El estatus de lo “material” en las teorías de la  
  cultura: De la “estructura social” a los “artefactos”

Una tendencia que se está imponiendo en la publicación 
acad®mica seriada es la inclusi·n de un resumen o s²ntesis, 
antes del texto principal. Incluso, se est§ adoptando tambi®n 
la traducción de esos resúmenes a otro idioma importante. 
Annals y las dem§s revistas de la Asociaci·n Americana 
de Ge·grafos, por ejemplo, ahora publican al comienzo de 
cada art²culo un ñabstractò en ingl®s, seguido de versiones 
en mandar²n y espa¶ol. Muchas revistas publicadas en 
espa¶ol, hacen lo propio, al menos en lo que a la versi·n 
inglesa se reýere.

Idealmente, el resumen debe reþejar el contenido del 
escrito a través de una estructura similar que contenga 
una introducci·n, los m®todos utilizados, los resultados 
obtenidos y las conclusiones. Algunas revistas exigen 
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que en el resumen se incluya a manera de subt²tulos tal 
estructura (Fig. 4). La pr§ctica m§s frecuente es utilizar los 
subt²tulos con car§cter preliminar, a manera de esquema 
gu²a mientras se escribe el resumen, para luego eliminarlos 
por superþuos, en texto continuo, esto es, de p§rrafo ¼nico. 
Se trata de presentar en unas pocas frases (generalmente 
la m§xima extensi·n aceptable son 250 palabras) lo m§s 
saliente de las características de un trabajo que puede tener 
una extensi·n de 8.000 o m§s palabras. La mayor²a de las 
instrucciones para autores proscriben la inclusión de citas 
bibliogr§ýcas en el resumen. Y, casi todas, coinciden en 
la exigencia de que éste termine con una lista de palabras 
clave (key words).

Como recomienda la Asociación Americana de Geógrafos 
(AAG)en sus instrucciones para quienes pretendan inscribir 
ponencias para sus reuniones anuales (aunque este tipo 
de res¼menes diýeren algo de los exigidos a manuscritos 
para publicaci·n), en el cuerpo del resumen NO se debe 
incluir lo siguiente: (a) nombre, direcci·n y aýliaci·n del 
autor, (b) t²tulo del escrito, (c) abreviaturas, (d) palabras 
subrayadas, en negrilla, o cursiva, (e) ning¼n c·digo de 
justiýcaci·n tipogr§ýca del texto, aplicaci·n de guiones, etc. 
que obstruya el posterior manejo editorial del resumen, (f) 
listados de vi¶eta, (g) palabras en may¼sculas completas.

Las palabras clave son los términos que en la actualidad son 
objeto de la minería de datos de los algoritmos que usan los 
buscadores de informaci·n en Internet (ñdescubrimiento 
de librosò, o ñdescubrimiento de art²culosò), con base 
en t®cnicas de procesamiento de lenguaje natural (NLP, 
Natural Language Processing). Por eso es muy pr§ctico el 
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Resumen/Abstract

Propósito – Esta investigación examina la relación entre la 
disponibilidad de artículos de revistas de acceso abierto en 
geografía y sus condiciones de citación.

Diseño/metodología/enfoque – Aplicamos un modelo estadístico 
de regresión logística para explorar esta relación, y comparamos 
dos grupos de artículos—los publicados en revistas de alto 
rango y los de revistas de bajo rango, clasi�cados con base en el 
factor de impacto de las revistas—para examinar la probabilidad 
de que el estatus de acceso abierto sea correlacionado con el 
impacto cientí�co.

Resultados – Los resultados revelan que en general los artículos 
de acceso abierto reciben más citas. Además, esta investigación 
descubrió que (1) los artículos de revistas de alto rango no tienen 
una tasa de acceso abierto más alta, y (2) los artículos en revistas 
de rango más bajo tienen una tasa de citas más grande, si son 
accesibles gratuitamente.

Originalidad/valor – Los hallazgos de la investigación contradicen 
la teoría existente que sostiene que la tasa de citación más alta 
de los artículos de acceso abierto es causada por la estrategia 
de autores que colocan sus mejores trabajos en línea. Se espera 
que los resultados puedan ayudar a los publicistas electrónicos y 
administradores de proyectos digitales para ajustar sus estrategias 
en defensa del acceso abierto.

Palabras clave: acceso abierto, publicación científica, revistas 
académicas, factor de impacto, preferencias de los lectores, citación 
bibliográ�ca comparada

Figura 4.  Estructura de contenido de un resumen; los subtítulos en cursiva sirven de 
guía para escribir el contenido, pero luego se eliminan y todo el texto se 
integra en su solo párrafo (Trad. y adaptado de Xia & Nakanishi 2012: 40).
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consejo que se suele dar a los autores para seleccionar las 
palabras que identiýquen su escrito. Hacer el papel de un 
interesado en llegar a un escrito que tenga las características 
de su trabajo, tal como lo compendi· en el resumen. Entre 
m§s espec²ýcas las palabras clave que se extraigan del 
t²tulo, del resumen y del texto general del escrito, menos 
opciones competir§n con su texto para que se le ubique y 
recomiende desde la red (Fig. 5). Si usted, por ejemplo, 
escribe la palabra ñgeograf²aò, la posibilidad de que su 
texto sea ubicado juega contra miles, si no millones, de 
escritos que comparten ese término general. Pero como 
las palabras clave pueden ser compuestas, usted puede ser 
m§s espec²ýco construyendo, por ejemplo, la expresi·n 
ñgeograf²a socialò, seg¼n la tem§tica tratada en su escrito. 

Recuérdese que cada unidad de palabras clave debe ir 
separada de las dem§s con coma (,), o punto y coma (;), 
seg¼n instruya el manual editorial de la revista a la cual 
se destina el escrito. Lo usual es escribir las palabras clave 
en letra cursiva.

A través de tal contenido abreviado los bibliógrafos pueden 
clasiýcar la naturaleza tem§tica y metodol·gica del escrito, 
y el lector potencial obtener o no una justiýcaci·n para 
leer todo el texto, o reservarlo para uso posterior en alg¼n 
proyecto de estudio.
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Título, resumen y palabras clave: Por qué es 
importante hacerlos bien

El título, el resumen y las palabras clave juegan un papel fundamental 
en la comunicación de las investigaciones. Sin estos elementos, 
la mayoría de los escritos quizás nunca serán leídos, o ni siquiera 
descubiertos, por lectores interesados. He aquí por qué:

• La mayoría de los buscadores electrónicos, bases de 
datos o sitios web de las revistas utilizarán las palabras 
que componen su título y resumen, y su lista de palabras 
clave, para decidir sobre el despliegue de su escrito para 
lectores interesados, y cuándo hacerlo. Así, pues, estos 
tres elementos facilitan la difusión de su investigación; 
sin ellos, los lectores no podrían encontrar ni citar su 
trabajo.

• El título y el resumen a menudo son las únicas partes de 
un escrito que están disponibles gratis en red. Por eso, 
tan pronto los lectores encuentran su artículo, leerán el 
título y el resumen para determinar si compran o no una 
copia completa de su trabajo, y continuar leyéndolo.

• Por último, el resumen es la primera sección de su escrito 
que leen los editores de las revistas y los revisores. En 
tanto los muy ocupados editores pueden usar el resumen 
para decidir sobre remitir el trabajo para la revisión por 
pares, o rechazarlo de una vez, los revisores se formarán 
mediante la lectura del resumen su primera impresión 
acerca del escrito.

 Reproducido en traducción de Rodrigues (2013): http://www.
editage.com/

Figura 5. Importancia de los títulos, resúmenes y palabras clave
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A lgunos ensayos y escritos te·ricos solo constan 
de texto. Otros, centrados esencialmente en 

comunicar resultados de investigación demandan una 
buena proporción del espacio del texto principal para 
ilustraciones y compendios estad²sticos, gen®ricamente 
identificados con figuras y tablas. El prop·sito no es 
simplemente el de incluir ese material gráfico para 
romper con la monotonía de un trabajo que solo conste 
de texto. Cada fotograf²a, gr§fico, mapa, lo mismo que 
toda tabla, se elabora e incluye en el art²culo porque se 
requiere para cumplir una función complementaria de 
comunicaci·n espec²fica y necesaria. Tanto es as² que unas 
y otras, las ilustraciones y las tablas, deben ser referidas 
en el texto principal como soporte de una determinada 
descripci·n, argumento o explicaci·n.

Normalmente, las instrucciones para autores incluyen las 
condiciones t®cnicas que debe reunir un gr§ýco o un mapa, 
y el grado de resoluci·n y plataforma electr·nica de una 
fotografía para que la imagen sea aceptada para publicación. 
Cada ilustraci·n requiere una leyenda, separada de la imagen 
propiamente dicha, para ser ubicada en la parte inferior 
de ®sta, precedida de la palabra Figura. A cada ýgura se 
le asigna un n¼mero, a trav®s del cual puede ser referida 
espec²ýcamente en el texto. Por ejemplo:

4. Ilustraciones y tablas
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Si las leyendas de una ýgura no hacen citaci·n alguna 
de fuente, se entiende que es una imagen generada por 
el autor del escrito. De otro modo, cuando se usa una 
ilustraci·n de otra fuente, sin modiýcaci·n o adaptada, 
es imperioso conceder el cr®dito apropiado, de la misma 
forma como se acredita una cita textual o parafrástica. 
Ejemplo:

Las tablas son listas de datos clasificados, hoy generalmente 
generadas por los programas estadísticos que analizan la 
informaci·n obtenida durante el proceso investigativo (cf. 
el ejemplo: Tabla 1). De la misma manera como ocurre 
con las figuras, las tablas deben estar estrechamente 
relacionadas con el texto principal; si una tabla o una 
figura no son usadas (referidas) en el texto, su inclusi·n 
en el escrito no tiene justificaci·n y por lo mismo deben 
eliminarse. Tambi®n se identifican con una leyenda 
o t²tulo, que se compone independientemente de la 
tabla propiamente dicha, para ubicarse sobre el borde 
superior de ésta. En la parte inferior se pueden agregar 
leyendas adicionales explicativas, entre ellas la que 
registre la fuente de la tabla, en el caso de que estos 
datos provengan de otro autor o autores (si la tabla se 
construy· con los datos generados por el propio autor del 

Figura 5. Mapa de las super�cies de modernización detectadas en el área 
de estudio en 1960.

Figura 8. Esquema del sistema de impresión o�set o litográ�ca, según 
The Chicago manual of style (University of Chicago 2003: 819, 
Fig. A.10).
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Tabla 1. Crecimiento de la Población en Chile y Gran Santiago (1907-2002)

escrito no es necesario indicarlo como fuente en cuanto 
esta se sobreentiende).

Fuente: Ortiz & Morales (2002: Tabla 1)              (*) Cifras preliminares del Censo de Población de 2002.
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